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La Españadel último Austria, que en tantos aspectospareceem-
prendernuevosrumbos,animadade unacorrientecrítica y renovadora,
presenteen determinadasUniversidadesy cenáculos,en otros, por el
contrario, se manifiestareaciaa rompercon el pasado.Frentea médi
cos y matemáticoscomo Juande Cabriada,MateoZapatay Juan Bau-
tista Corachán;junto a historiadoresde la talla del valencianoManuel
Martí o economistascomo Alvarez Osorio, FranciscoCentani y Juan
de Arizmendi, que postulan la convenienciade adelantaren el cono-
cimiento de las cosaspor medio de la experimentacióny del estudio,
se alza toda una sociedadcapazde aceptar cualquier suceso,por ex-
traño que parezca,con tal que se circunscribaa la esferade lo sobre-
natural.

Pero los hombresde fines del siglo xvii apenasse diferencian de
sus antecesores.Escribe Hatzfeld que el hombre barroco «sólo ve a
Dios, aun en los replieguesmás impuros de la vida humana»~. Y lo
que es cierto para Europa, segúnha demostradoMandrou2 también
lo es para España,como se constataa poco que leamos los Anales
de Madrid de León Pinelo, los Avisos de Pellicer, los de Barrionuevo
y, desdeluego, la literatura de cordel. Por ello, resulta dii IdI de admi-
tir la tesis sostenidapor Bennassarde que durante el reinado de
Carlos II se desarrolló en el ámbito de la Monarquía Hispánicauna
fuerte tendenciaa la supersticiónpura y simple, consecuenciade una
extremosidadde la corriente mística iniciada en la segundamitad del

1 HAZTFELD, Helmut: Estudios sobreel barroco, Madrid, Gredos,1972, p. 522.
2 MANDROU, R.:<cLe Baroque européen: mentalité pathetiqueet revolution

sociale»,Annales.E. 5. C.
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Quinientos~, máxime si tenemospresenteel notorio augeque tuvieron
con anterioridad a dicho período los escritos dedicadosa combatir
la superstición,como la obra de PedroCiruelo Reprobación de supers-

ticiones y hechicerías, publicadaen 1541 t o los duros ataquesdesde
el campo erasmistacontra el culto de supuestasreliquias y el patro-
cinio de los santos muy en bogaen la Italia del siglo xv, segúnpuso
de manifiesto Burckhardt en su día, y no ausenteen nuestropaís, si
reparamosen la propuestaformulada en torno al año 1480 por un
bolonésque sugirió se vendieseal rey de Españala calaverade Santo
Domingo «. De aquí tambiénque se debarechazarpor injustificada la
opinión del duque de Maura, para quien la superstición,popular o
erudita, tuvo en la PenínsulaIbérica un desarrollomenor que en el

BENNASAR, B.: Los españoles.Actitudesy mentalidad,Barcelona,Argos,S. A.,
1978, y «En EspagneCatholiquede 1479 á 1945. Le Pastoralemilitante et sesava-
tares»,en Histoire vecuedu peupíe Chrétien,bajo la direcciónde JeanDelumeau,
Toulouse, Editions Privat, 1979, II, PP. 259-271. En contra de la tesis del hispa-
nista francés, Henry Kamen, en un reciente libro afirma que <‘no hay ninguna
pruebadocumentalde que bajo el último Austria se produjera ningún aumento
extraordinariode la supersticiónni ningunadecadenciahacia el ritualismo» (La
España de Carlos II, Madrid, Crítica, 1980, p. 466).

MenéndezPelayo, en su Historia de los heterodoxosespañoles,nos ofrece
un magnífico resumende la obra de Ciruelo. Para el canónigosalmantino,las
supersticionesy hechiceríasque cometen los discípulos del demonio, son el
pecadomás gravede todos, al atentar contra el primer mandamiento.Dichas
supersticionesy hechiceríassólo se pueden realizar con expresopacto con el
diablo, pues todo lo que se consigue con palabraso accionesque no tienen
virtud natural para producirle, debecalificarse de diabólico, dado que no puede
venir ni de cosasnaturales,ni de Dios, ni de los ángelesbuenos.Tras esto,pasa
a estableceruna clasificación de estetipo de supersticiones.A su juicio las hay
de dos tipos: 1) las que se utilizan para averiguar ciertos secretosque por
razón natural no se puedenalcanzaro muy difícilmente, y 2) las que tienen
por finalidad lograr algunos bieneso librarse de ciertos males. Pero lo que
me interesaresaltaresque paraCiruelo la existenciade poderessobrenaturales,
capacesde promover transformacionesen la naturaleza, es una verdad com-
probada,como asimismoque los tales poderesestán fuertementeimpregnados
de intencionalidad mágica, relacionadoscon las fuerzas del mal (cito por la
edición de la B. A. C., t. II, Pp. 252-58>.

En estesentido> recordemosun pasaje del Diálogo de las cosasocurridas
en Roma, de Alonso Valdés: «No sé dónde nos ha venido tanta ceguedaden
la cristiandadque casi habemoscaído en una manerade gentilidad (..j. Mirad
cómo habemosrepartido entre nuestrossantos los oficios que teníanlos dioses
gentiles. En lugar del dios Mars, hansucedidoSantiago y Sant Jorge; en lugar
de Neptuno, Sant Elmo; en lugar de Baco,Sant Martín; en lugar de Eolo, Santa
Bárbola; en lugar de Venus, la Madalena.El cargo de Esculapio habemosre-
partido entre muchos: Sant Cosme y Sant Damian tienen cargo de las enfer-
medadescomunes; Sant Roquey Sant Sebastian,de la pestilencia;SantaLucia,
de los ojos; SantaPolonia, de los dientes;SantaAgueda,de las tetas: y, por otra
parte. San Antonio y Sant Aloy, de las bestias; Sant Simon y Sant Judas,de
los falsos testimonios: Sant Blas, de los que esternudan..» (cito por la edición
dc Montesinos,Madrid, Espasa-Calpe,5. A., 1956, p. 139).

6 BURcKHARDT, J.: La cultura del Renacimiento en Italia, Madrid, Esceli-
cci-, 5. A., 1974,Pp. 398 y ss.
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continente al ser la cristianización más honda y sincera desde sus
orígenesL

Asimismo, tampocoresulta convincente del todo la tesisexpuesta
por Maravalí de que la atracción del hombrebarroco hacia lo sobre-
natural o «extravagante’>,en expresiónsuya,estuvo condicionadapor
el efecto de los mecanismosadoptadospor el Estadopara el control
de la sociedad,tendentesa evitar cualquier alteración en su sistema
político y económico8, pues a la altura de 1670, 1679 ó 1686 estaba
tan arraigada en la conciencia colectiva que incluso la Corona se
muestrainteresadaen lo mismo que creara y desarrollaraen su afán
de dominación, como se desprendede una consulta al Consejo de
Castilla fechadaen 1671,en que la Reina solicita se la informe de unos
extrañossucesosacaecidosen Villafranca de Mérida ~.

PierreChaunu,al estudiarla evoluciónreligiosadel hombreeuropeo
entre 1517 y 1620, señalaun aspectoque, a mi juicio, se ha de tener
muy en cuentaa la hora de abordarel espíritu que regía la sociedad
de la Alta Edad Moderna: que para el cristianismo«todo conocimien-
to y, a fortiori, todo contacto con Dios, dependede... una acción de
Dios que se da a conocera través de la revelación»‘t Si a esto yuxta-
ponemosuna concepciónmágica de la vida, fuertementeconsolidada
en el campescinado,tanto por su ignorancia, pesea los esfuerzosdel
clero por hacer llegar a los rincones más apartadosla verdad de los
dogmas‘1, como por su mayor contacto con la naturaleza,dominada
por fuerzas oscurasque el entendimiento no alcanzabaa dilucidar,
estamosen disposición de entenderlos rasgos peculiaresque caracte-
rizan el gusto por lo sobrenaturalen las postrimerías del siglo XVII.

En la Caceta de Madrid del día 11 de julio de 1679, recogiendouna
información de Granada,con fecha de 27 de junio del mismo año,
se nos dice que en la iglesia de los Dominicos, durantela celebración
dc un novenario a Nuestra Señora del Rosario, con motivo de la
epidemia de pesteque asolaa la ciudad,

<‘apareció de repente,en la frente de la Imagenvna Estrella de
gran resplandor,echandorayos de si...»

A la mismahora y en la misma ciudad,en la iglesia parroquial del
Apóstol San Matías

MAURA, Duquede: Supersticionesde los siglos XVI y XVII y hechizosde
Carlos U, Madrid, Saturnino Calleja, 5. A., s. a., Pp. 37 y 80.

8 MARAVALL, J. A.: La cultura del barroco, Madrid, Ariel, 1975, Pp. 457 y SS.
A. H. N., Consejossuprimidos, leg. 7181, exp. 54 y 110.

10 CHAUNU, Pierre: Eglise, culture ¿st société.Essais sur Réforme et Contre-
Réforme (1517-1620), París, 5.E. D. E. 5., 1981, p. 405.

ti Sobrela difícil penetracióndel cristianismo en áreas relativamenteexten-
sasde la Europabarroca,ver el Libro de DELUMEAU, 3.: El catolicismo de Lutero
a Voltaire, Barcelona,Labor, 1973, Pp. 199-208.
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«se aparecióen la mejilla derechade la Imagen de N. 5. de la
Caridad, otra Estrella, aun mas resplandeciente,que la de la
Virgen del Rosario, siendo esta ultima del tamaño de vn gran
Diamante,y otra en la frente del Niño Tesus,q(ue) lleua en bra~os,
y en los ojos de la SantissimaMadre vuas señas,como de lagri-
mas durandotodania estos prodigios...»

Es tal el interésque despiertaestetipo de noticias, que la Gaceta
publica en otro número y por extensola Carta ¡ de vn personageilus-

tre, 57/ muy fidedignos, escrita de AlcaM la Real & otro / desta Corte,
en 12 de Julio de 1679 ¡ tocante al prodigio, que se ¡ publicó auerse
visto en Granada á 26 de Junio, ¡ y a otros, que a/irma se han visto
después,en Ma- ¡ laga y Antequera... En ambos casosel tono viene a
ser idéntico. En Málaga,

«entrela mucha ropa, que la lusticia sacó it quemar,estandoar-
diendo en muy viuas llamas,vieron en medio de ellas,en el ayre,
y sin quemarse,en tanto incendio, vna Estampade papel... Re-
pararon muchos,algun buen rato, en la maravilla, hastaque un
ginovés,arreabatadode su deuocion, se arrojó al fuego, y (sin la
menor lesion de su personaó vestidos) sacóit la Imagen, que se
reconoció representauael adorable rostro de Nuestro Señor,en
la forma que vulgarmentellamamosVeronica.. . »

Por lo que se refiere a Antequera, llevando el pueblo en procesión
una imagen de la Virgen del Rosario,con el fin de verse libre de la
enfermedad,

«vieron muchos (aunque no todos los asistentes)encima de la
cabe~ade la misma sagradaImagen, vna pequeñanube, y sobre
ella una herrnossisimaPaloma...»

Frente al enormeimpacto que produceel contagio de la pesteen
una sociedadcomo la del siglo xvii, sin medios adecuadospara com-
batirla, no obstantelos numerosostratadosque los contemporáneos
dedicanal tema,sólo cabenmedidaspreventivasy, sobretodo, la ora-
ción, porquesi la epidemia se extiendepor camposy ciudades,ello es
debido,a juicio de muchos,no tanto a la mala alimentación,sino a los
repetidospecadosque secometen12 De aquí las rogativasrealizadasen

12 En estalínea se pronunciael anónimo autor del romanceintitulado ,4qui
secontienevn Curioso/Romance,en quese refiere comoá 26 de abril desteañol
de 1678 se le apareció N. 5. de la Fuencisla,á un Pastorcito de edad de onze
años, llamado García, hijo de Bartolome García, vezino de la ti/la de Pa-/redes,
en el termino de dicha villa, y las palabras que le dixo nuestra Señora...,
(s.i, s.a,si):

Cuando vayas a tu casa,
dirás á todosque hoy,
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las localidadesenfermasy las que tienenlugar en poblacionestodavía
inmunes.

La oración consuelay hace más llevaderos los sufrimientos, pero
su práctica resulta un pobre paliativo para afrontar el miedo a la
muerteque se apoderade los hombres. Se comprendeentoncesque
determinadosindividuos o gruposhumanosmuestrencierta predispo-
sición a imaginarsetestigospresencialesde milagros y que la comuni-
dad en su conjunto los interpretencomo anunciosde Dios «al deuoto
pueblo (d)el buen despachode sus Oraciones”,Así, el cronista de los
sucesosportentosos de Granada, Málaga y Antequera no duda en
afirmar que,desdeel instante mismo en que dichos portentostuvieron
lugar, se comenzóa experimentarel

«fauor del Cielo en los enfermos de peste: pues, de los que auia
en el Hospital dedicado it su cura, han salido oy los mas mejo-
rados, a la conualesgencia...

a la vez que

«va disminuyendosenotablementeel moral tesonde la epidemia,

antesmas riguroso y executivo.. . »

Igual acontececon el hambre,los terremotos,las plagasde langos-
ta, la inseguridaden las ciudadeso el peligro a que estánexpuestos
los navíos españolesque transitanpor el Mediterráneo,bien por ata-
ques berberiscoso por el desencadenamientode fuerte temporales13

En todos los casosla oración conmueveel ánimo de Dios y favorece
el milagro. CuentaFray Juande Talamancocómo durantequince días
consecutivosestuvieronlos vecinosde Horchecombatiendounaplaga

estandoen aquestemonte,
la HermosaVirgen te ablé,

Y te dixo que su Hijo
intentaua con rigor,
con el contagio de peste,
afligir al pecador,

Y se han librado por mi
de tan penosaafliccion.

‘> Sirvan deejemplola Verdaderarelacion/enquese refierevn prodigioso Mila-
gro, queobrá Dios/NuestroSeñorcon los que venianen vn Vergantin/de0dm á
Cartagenas, siendo sitiados de dos Galeotas/de Turcos, invocando ñ la Virgen
Santisinqade/Regla,sucedidoá 15 de Abril desteaño/de 1674. Al fin, Con licencia,
En Sevilla, por Alonso de Paredes/Año1674; el Prodigio-/soMilagro, queha obra-
do el Santo Christo de Bur-/gos, y los quatro SantosFuangelioscon vn deuoto/
suyo Sacerdote,llamado Antonio Perez/naturalde la Ciudad de Truxillo (si, s.a,
si); o la Uerdadera relacion, en qve seda/quenta, y declara el sucessomaravt-
lloso, que la Sagra-/da Imagende Christo N. Redemptor,que esta en el/sitio que
llaman del Arquillo de San Salvador de esta/Ciudadde Cordoba, obró con vn
hombre, a quien in-/opinadamentelibró de la muertesu infinita misericordia,
esteaño de 1690 (si, sa,sí).



12 Juan Antonio SánchezBelén

de langostainfructuosamentehasta que, desesperados,recurrieron a
la Virgen de la Soledad,la cual consiguió,con su sola presencia,que
se desviaraen otra dirección, salvandosuscosechas‘t En cuantoa las
inundacionesde Sevilla del año 1684, llevando en procesiónel Cabildo
de la Catedral el Madero de la Santa Cruz para conjurar las nubes,

¡Cosa maravillosa! ¡Prodigio inaudito! Al mismo tiempo,
empezoa serenarseel Cielo, y ahuyentarselas nubes...;desdeese
dia ha sido seruido Dios de que las aguascessasen,el rio diesse
lugar a que saliessende tantosencerrados...que pudiessenentrar
bastimentos...y que saliessende tanto sustoy QoQobracomo han
tenido sus vecinos

Tan asumidaestála idea del poderde la oración en ordena impe-
trar la intercesióndivina, que FranciscoSantos,en su Día y nocheen
Madrid, al referirse a unos navegantesque ven peligrar el barco que
les transportadesdeArgel hacia las costasespañolas,nos dice:

«Mucho puedenlas lágrimas de un rendido corazón; pues así
que acabaronsu oración, serenóel tiempo, picando una tramon-
tana que hizo huir los vaporesque en forma de nubes servíande
doselesal agua»‘~.

La plegaria, lo hemos visto, hace posible, en momentosde crisis,
la presenciamaterial de la divinidad por medio del milagro. En este
sentido, la intencionalidadque mueveal orante viene a ser la misma
que encierra todo acto mágico practicadopor el brujo o hechicerode
las sociedadesprimitivas, tal como lo ha resaltado con insistencia
Malinowski: una respuestaa la desesperacióny frustración que siente
el individuo inmersoen un universohostil y que no puedecontrolar”.
De estemodo, la divisoria que tradicionalmentese ha venido trazando
entreMagia y Religión resulta, aún en este siglo, difícil de distinguir
en las vivencias religiosas,católicas o protestantesde la Europa mo-
derna. En efecto, Francisco de Vitoria, en 1565, sosteníaque si los

~ TALAMANcO, Pr. Juan de: Historia de la Ilustre y Leal Villa de Orche, Seño-
ra de si misma con todas las prerrogativas de Señorioy vasallaje, Madrid, 1748,
pp. 250-53.

‘5 Relacion/Verdadera/ycopia de Carta escrita por vn/Cauallero de Sevilla a
vn amigo suyo en estaCorte/en quele da quenta de la Inundacionque ha pade-
ciclo es-/taCiudad esteInvierno, por discursode tres meses..,y de la Procession/
que su Ilustre Cabildo hizo a la SantaIglesia Mayor/para pedir a Dios cessase
su enojo, con otras/particularidadessucedidaseste/añode 1684. Al fin, Conlicen-
cia en Madrid. Año 1684.

I~ Ver Costumbristas españoles,edición de Correa Calderón, Madrid, Agui-
lar, 5. A., 1964, t. 1, p. 261.

‘~ Mp±iNowsKi,E.: Magia, ciencia y religión, Barcelona,Ariel, 5. A., 1978.
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prodigios atribuidos a nigromanteseran en su mayor parte falsos y
fingidos, no sucedíaasí con los realizadospor magos que usabande
una magia preternatural, no de origen natural, sino procedida por
virtud y poder inmaterial debido a un pacto con el demonio, logrando
viajar a grandesdistanciascon sumaceleridady aunalterarla materiay
naturalezacorpórea,aplicandolo activo a lo pasivo ~ Testimoniossimi-
laresencontramosen los escritosde teólogosy juristascentroeuropeos
durante la épocade los grandesprogroms de brujas 19 Y si en estos
temas creían intelectuales cualificados como el padre Vitoria, ¿qu~
no pensaríanlas gentesdel común?

Cierto que la religión se va señoreandode los hombresy adquirien-
do total preeminenciaen sus asuntos.Caro Baroja lo ha demostrado
para la Españade los Austrias, y lo mismo han constatado Pierre
Chaunu y Marc Venárd en Francia~. Sin embargo, los sentimientos
religiosos todavía no estándemasiadoafianzadosen las conciencias
individuales, al menos en su estado puro, incontaminadosde remi-
niscenciaspaganasy mágicas.De nadasirve que JeanPierre Dedieu
compruebeque entre1540 y 1650 la cristianizaciónde Castilla la Nueva
estabalograndoun notorio perfeccionamientoen lo relativo a la prác-
tica de la oración y la asistenciaa la misa y la comunión, idea que
hace suya Henry Kamen al decir que «la mayoría de los españoles
practicabansu religión y, lo que es esencial,contabancon una infor-
maciónadecuadasobre ella» 21 cuandohay casos,demasiadofrecuen-
tes para ignorarlos, de irreverenciaa los templos y fiestassacras.Vale
recordar las multas que reciben el corregidor y veinticuatro de la
ciudad de Córdoba en 1670 por no haberseaplicadocon celo a reme-
diar la falta de veneración y debido culto durante las festividades
del Corpuso los escándaloscometidosen las procesionesde la Semana

— 22
Santasevillana de dicho ano

No obstante,el agradecimientoy la sumisión que caracterizantodo
sentimiento religioso se van imponiendo poco a poco sobre el deseo
y la voluntad en donde opera con mayor pujanza el sentimientomá-

IB VITORIA, Francisco de: Relactionestheologicae, citado por MEN~NOEz Pe-
LAYO, M.: Op. cit., t. II, p. 251.

~ Ver las referencias que sobre el tema se dan en el libro de Julio CARO

BAROJA: Las brujas y su mundo, Madrid, Alianza Editorial, 1973 (4.’ ed.), capí-
tulos 7 y 8.

20 CHAUNIJ, P.: La mort & Paris, A. Fayard, 1976, y VENARD, Marc: LEglise
dAvignun au XVI’ siécle, Paris-Sorbonne,1977. Para el caso español, CARO BA-
ROJA, J.: Las formas complejasde la vida religiosa (Religión, sociedady carácter
en la España de los siglos XVI y XVII), Madrid, Akal, 1978.

21 KAMEN, H.: Op. cit., pág. 480; DEFOVRNFAIJX, M.: La vie quotidiénne en
EspagneaH siécledOr, París,Hachette, 1964, p. 129; DEDJEU, 1. Pierre: «Cbristia-
nisationen Nonvelle Castille. Cathecisme,comunion,messeet confirmation dans
lArchevechede Tolede, 1540-1650>’, Melangesde la Casa de Velázquez,XV (1979),
pp. 261-293.

22 A. U. N.: Consejossuprimidos, leg. 7180, exp. 105 y 152; leg. 7182, exp. 18.
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gico. Porque aun cuandoambos se entrecruzany confunden en ins-
tantes de peligro, la revelación,al satisfacerlos íntimos deseos,con-
sigue desviarlos del terreno mágico e integrarlos en el conjunto de
los religiosos. Si con nuestra piedad hemos obtenido una vez lo
deseado,cabe esperarque en un futuro más o menos remoto otros
deseosse materializarántambién. Culmina así el proceso advertido
por Frazer de que cuandoel individuo se desengañade la eficacia de
la magia adoptauna actitud más humilde y en lugar de mandara los
poderes naturales se repliega en un Dios a quien rogar y del que
dependeren lo porvenir~. El problema surge cuandola impaciencia,
que conlíevaalgo de desconfianzae incredulidad, va minando los sen-
timientos religiosos hasta desvanecerloso destruirlos. Es el caso
relatado por un pliego suelto donde una mujer, dominada por los
celos y despechadade que sus ruegosno hallan lugar en los oídos
divinos, excíamara:

No quiero que tu me valgas,
puesto que no me remedias,

para acto seguidoentregarsea los demonios,única alternativa posible
en la épocaal fracasartoda esperanzay consueloen Dios ~. Claro que
este tipo de rechazossuponeque en el inconscientedel hombre mo-
derno pujan entre sí la insatisfacciónde los deseosirrealizados y la
necesidadde asegurarse,por medio de algunaprueba,la confirmación
de su amor al Padre.De aquí la credulidad en los milagros, incluso
cuandose observaen ellos un interéseducativopor partede la Iglesia
que trata de advertir errores en materia de fe o delatar actitudes
antisocialespor medio del castigo,sobre todo en las ocasionesen que
se planteala disyuntiva de elegir entreDios y el mundo, la salvación
eternao el deseode vivir en el preesnte.A estaconcepciónresponde
el CvriosoRomance,en que haze ¡ relación de vn notable suceso,que

~ FuMaR,J. O.: L’Homme, Dieu et linmortalité, París, 1928, pp. 209-11.
24 Declaracion de/vn Milagro que sucedió nuevamenteen la Cia-/dad de

Truxillo esteaño de mil, y seiscientos,y/setenta,y vno, con vna muger natural
de la mis-/ma Ciudad, quese ofrezió a los demoniosde los/qualesfue libre por
auer traido desdesu niñez/consigolos Sagradosquatro Euangelios,con/la in-
signia del SantissimoSacramento,/yel Retrato de NuestraSeñora/deGuadalupe,
de quien/era su devote. Al fin, Impressoen Sevilla por Juan FranciscoBlas/y
por su original con licencia... en Mexico por/la viuda de BernardoCalderonen
la calle de 5./Agustin año de 1671.

Otro ejemplo de romancedonde surgeel diablo por invocaciónde un deses-
peradoes la Re’~~~” lfardarlara en nne da/cuenta del masmaravilloso caso,
yperegrino portentoqueha sucedi-/doen la Carcel RealdestaCorte convn preso
natural de Madrid/que estauaen ella por cierta causa, en cuyo peligro ofreció
el alma al demonio porque le liberasse.Refiereseen la forma que se le apa-
reció/disputas que tuuieron, arrepentimiento suyo, castigo que obré en su/
cuerpo,y de comole libré la Virgen Santissimadela Soledad,el dia/quatro de
lunio destepresenteaño de 1680 (sI, &a, si).
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ha sucedidoen la ¡ Ciudad de Argel. - -, donde nos encontramoscon
uno de tantoscristianos, de los que ha dejado constanciaBraudel~,

que optan por renegarde su fe para continuar en el disfrute de sus
riquezas y hastaobtenerel goce sensualde las jóvenes musulmanas,
pero arrepentidoal fin tras comprobar, por medio de la revelación,
que sólo Cristo es la fuentede verdaderavida ~.

Ejemplo ilustrativo, aunqueno el único, del predominio del im-
pulso vital sobre las creencias,del deseo sobre la sumisión, puesto
que el amor y los celos, la paternidad frustrada, las injusticias, el
anhelo de libertad, la defensade los bienesmaterialesy el placer de
las diversiones,que permiten acallar la desespracióny aliviar los in-
fortunios, puedenconduciradesviacionesde la ortodoxia, como el caso
de esos jóvenes condenadosa bailar indefinidamente por su irreve-
rencia al pasodel SantísimoSacramento:

Ellos qual si fuessensolos
los que no le conocieran,
dizen vaya a su negocio
mientras nosotros nos dexa

el que aqui exercitamos,
que es la mayor recompensa,

25 BRAUDEL, E.: El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época de
Felipe JI, Madrid-México, F. CE., 1976, II, 316.

26 Cvrioso Romance,en que haze/relacion de vn notable sucesso,que ha
sucedidoen la/Ciudad de Argel & 20 de Julio de esteaño de 1670 y de/el riguroso
martirio que podecióLuys Perez,y vna/Mora, quedespuésse bolvió Christiana,
publi-/cando la F¿=de Christo (si, sa, sí).

Creo convenientetranscribir el relato de la conversiónde la mora y del rene-
gado cautivo por los elementos efectistasque contiene,de indudable impacto
en el lector o auditor.

Al ir un día a holgar a una huerta que tenían dentro de la casa,escuchan
a un esclavosalmantinorogar a £hristo Crucificado le libre de aquellaprisión.
Ante esta súplica, la musulmana,e... braua, y soberuia/encendidaen ira, y
rabia”, incita a su cónyugea castigar al osado,pero al levantarel brazo para
dar al Crucifijo,

el Cielo, que & otro Abrahan
suspendeel golpe, y espada.

Detuuo el maldito braco
que iba & hacer tal infamia,
los dos quedaronsuspensos,
elevados,y sin habla.

Miran las llagas de Christo,
vieron que sangre brotauan,
al hombre le dió en el pecho,
y a la muger en la cara.

Viendo el milagro patente,
los dos al cautivo abracan

A partir de este momento, uno y otra se consagrana propagar la fe de
Cristo, alcanzandopor ello el martirio y su recompensafinal: la Salvación
Eterna.
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que hemos de sacarde aqui
aliuio de nuestraspenas27

y cuya actitud nos recuerdala denunciadaen otro romanceen el que
se castigaa un labrador por defendersus interesescontra los religio-
sosde la comunidad:

Vn labrador,que en el sitio
tenian vn molino, viendo
que la gente le ocupava
de su convenienciael puesto.

Llamó al Cura,y la lusticia,
barbarainentediziendo
que no creia el milagro;
pero a la venganzadel Cielo

Acudió con tanta priessa,
que de bolcanesde fuego
se cubrió todo el Molino,
y fue tan fuerte el incendio

Que no dexo del Molino
sino la fama de serlo2$•

Un ejemplo más: el castigocruel a que son sometidosIsabelPérez
y FranciscoFortún, su esposo,en un pliego de hacia 1697 por su in-
conformismoante la falta de sucesión;temaen el que quizá debamos
ver cierta referenciaa la esterilidad de Carlos II y sus infructuosos
intentos por lograr la paternidad.Franciscoe Isabel,

viendo que passael tiempo,
sin que el Cielo les conceda
vn hijo, con loco extremo
estavansiempre en su casa
comunicando,y diziendo:
que querrá Dios de nosotros?

27 El mas inavdito/y exempIar castigo/quela Diuina Magestad executo en/
vnos mal entretenidosmancebos,los quales se han/quedadobaylando hasta oy
por auer tenido poca reue-/renciaa la Diuina Magesred del Cuerpo de Christo
Re-/dentorNuestro Sacramentado,lícuandole por/Viatico a una enferma... Im-
prcssoen Granada, En la Imprenta Real Franciscode Ochoa,/enla calle Abe-
namar. Año de 1675.

28 Relación;y Cvrioso/Romance,en que se d& cuentade vn grande prodigio,/
y maravillosossucessoq(ue) sucedióel dia 17 de Julio deste/presenteaño de 88,
en el Valle de.Tembleque.Aqui se/dá cuenta, de como llegaron dos Pelegrinos
& pedir li-/mosna a una Quintería, y saliendo & darsela vn quien-/tero que avia
en ella, le pidieron vn poco de azeyte;y/respondiendoel manceboqueno lo avia,
porfiando los/Pelegrinos q(ue) entrasepor él halló todaslas vasijas llenas/mila-
grosameute.Tambiense declara las Diuinas He-/churas quedexaron estampadas
dentro de la Quinteria, y lo que le mandaron que dixessea su amo. Cosa de/
grandeadmiracion, como lo verán por este/verdaderoRomance(si, sa, si).
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Que agradecerlepodemos,
si una cosaque pedimos
tan justa, no quiere hacerlo?
Para que dá las haziendas
sin hijos? Para tormento;
por qué se estátrabajando?
Para que herede el infierno.
Finalmente en estas cosas,
loco, pertinaz, y ciego,
el desventuradohombre
gastabalo mas del tiempo;
hastaque Dios que nos oye,
ya piadoso, ó justiciero,
se valió de su justicia,
y dentro de breve tiempo
se sintió en cinta Ysabel;
y aunqueestabanmuy contentos
sentia dentro del vientre,
y en particular durmiendo,
como que un perro rabioso
la mordia, y sin alientos,
recordavadando vozes;
y muchasveces diciendo
it su marido Francisco,
que me abraso,que me muero.
Y el marido inadvertido
dezia: no tengas miedo,
que essolo causael preñado29

El niño nacey en el parto muerela madre.Las amasque le crían
fallecen también con el pecho cancerado,debiendorecurrir el padrea
la lechede unacabra paraque le sirva de alimento. No finalizan aquí
los infortunios y las preocupaciones.El niño es impermeablea toda
enseñanzay con los años sumaldad crece,hastaque un día apuñalaa
su padre y se lanza al monte cometiendotoda suertede fechoríasque
acabancon su prendimiento por el corregidor de Tudela y posterior
muerteen la horca,siendo su cuerpodescuartizadoy expuestoen los
caminospara ejemplo de caminantes.

Se dirá que la temáticade los pliegossueltosestáproyectadacon
afanespropagandísticosal tratar de canalizar y erradicar actitudes

29 Cvrioso Romance/delcaso mas estupendoque se ha visto en/estostiem-
pos: Pase cuentacomo marido, y muger, que auia algunos/añosque estaban
casados,no tenian sucession;y muy deseososde te-/nerla hizieron muchoses-
tremos,y casi desesperados,con peticiones/injustasirritaron & su Diuina Mages-
tad, dandolesvn hijo, el qual en el/vientro de su madre rabiaba, y la mordia
como perro; y despuesde na-/cido niató & su padre, y otras muchasmuertes
que hizo, y gran-/desestragos, como verá el Curioso, sucedio en el/Reynode
Aragon. Año de 1697 (sI, sa, s.l).



18 Juan Antonio SánchezBelén

contrarias a los fundamentosde la vida religiosa y aun de] ordenso-
cial establecido.Nadie lo discute. Sin embargo,para que triunfe este
género de literatura, como vemos que triunfa, se requierede una pre-
via disposiciónen quienesla consumen.Por eso,e independientemente
de cualquier explicación simplista centradaen el control del Estado
o en unaprogresivadegeneraciónde la espiritualidad,lo quecoadyuva
a su éxito es el firme asentimiento de que Dios puederevelar a los
hombres sus ocultos designios mediante apariciones de mártires y
santos~‘, cuandono a través de signos maravillosos en las imágenes
de la Virgen o cualesquieraotros milagros, tal que el narradopor fray
Alonso Guerreroy en el que se mezclanconfusamentelo demoníacoy
lo divino:

«Un religioso de la Compañiade lesus,caminandopor nuestra
España,hizo noche en una venta adondehalló un harriero gran
jurador, que a cadapalabradezia un juramento... Reprehendiole
asperamenteel religioso, mas no por esto bastó; hastaque viendo
que era perder tiempo, le dexó. Aquella noche estando toda la
gente sosegada,se oyó fuera, y dentro de la venta gran ruydo,
quepusoespantoa los queen ella se hallaron; creciendoel ruydo
mas, tuvieron necessidadde levantarsepara ver que seríaaquello;
tomaron luzes andandode una parte en otra, mirándolo todo; y
yendo a la cavalleriza,dieron con el desdichadoarriego jurador
muerto entre los pies de las cavalgaduras.El religioso le mandó
ponersobreun poyo, y dixo a los que estavanpresentes:—Cubrid
a este mal aventuradocon algo, hastaque seade día, que le lle-
varemosal pueblo para que lo entierren—.-.Hiziéronlo assi y fué-
ronse a reposar. Mas a la mañana quando bolvieron al cuerpo
para llevarlo, no lo hallaron: claro indicio que lo llevaron al in-
fierno los que avian llevado el alma» 13

3~ Si bien las aparicionesde mártires y santosno son demasiadofrecuentes
en estosaños,es preciso indicar queestamosanteuno de los momentosálgidos
de la formación del santoralespañolpor el número de canonizacionesaprobadas
por la Santa Sede. Así las de San Pedro de Alcántaray SantaMagdalena de
Paz 1669), San Luis Beltrán y SantaRosa de Lima (1671), San Fernandorey de
Castilla y San Franciscode Borja (1671), San Juan de Dios (1679), San Pedro
Pascual(1674), San PascualBailón y San Juan de Sahagún (1691). A lo dicho
hay que añadir las reimpresionesque se realizan de santoralesantiguosy los
títulos que se imprimen por vez primera,como la Relacion/dela vida/deMon-
señor/Virgineo Provenzali, que/encubiertocon el nombre de Andres Cesti/vivió
veinte años desconcidode todos/menosde Dios.../Por el abad Don Francisco
Maria Vellon. . ./. . ./En Madrid, en la Imprenta Imperial, Por losepb Fernandez
de Buendia. Año de 1678, ó el Epitomehistorial/de la vida/Martirio y porten-
tos/de los onze martyres franciscanos de Gorcomio,/que escrivió Fray Alonso
Lopez Magdaleno,/.../Saeala a luz/¿?l M.R.P.fr Pedro de Mena,/.. ./Con licencia
en Madrid. PorAntonio Gonqalez/deReyes.Año de 1676.

31 AloNso GUERRERO: Norte, y guía para el camino del Cielo, y discursos
morales de los diez Mandamien/osde la Ley de Dios Madrid, 1671. El pasaje
lo tomo del libro de CARO BAROJA, J.: Las formas complejas de la vida religio-
Sa..., pp. 72-73.
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Más aún, es estacreenciaen los poderestaumatúrgicosde Dios la
que a suvez explica>junto a una ciertaconcepciónutilitaria de la cien-
cia, el interés por presagiosy pronósticos anunciadoresde sucesos
adversoso favorablespara el devenir de la Monarquía, impregnados
de reminiscenciasmágicasprocedentesde la antigúedady perpetuadas
a lo largo de la Edad Media y el Renacimiento.

J. Burckhardt, en su ya citada obra, ha dejado constanciadel im-
perativo ejercido por la Astrología en la vida social de la época. Ob-
servandolas estrellasse lograbadeterminarel momentopropicio para
realizar un viaje, la construcción de un edificio o el comienzode una
batalla1 En España,ocurre lo propio; en efecto, la Astrología, en su
vertientede pronóstico y liberada de todo contenidodeterminista,ri-
gurosamenteprohibido por la Iglesia y a menudo reprobado en el
teatro,dondese reflejan los desvaríosde quienesconfíanaveriguarlos
secretosde la Naturalezacon el estudiode los astros‘~, consecuencia
de los saberesastronómicos,pero también de la persistenciadel neo-
platonismo,produjo un considerablenúmero de obras impresasrefe-
ridas a los efectos quese aguardabande la configuraciónde planetas
y estrellas.El fenómeno,advertidoya por el duquede Maura y otros
autores~‘ quedamagníficamenteejemplificado con el Phisi-astrológico

32 BURcHARDT, 1.: Op. cit., p. 417423.
33 Sólo dos ejemplosy ambos del teatrocalderoniano.El primero, Segismun-

do en La vida es sueño; el segundo,Semiramisen La hija del Aire. La conjun-
ción de los astros, los signos sangrientos que provocan al nacer (tanto en un
casocomo en otro la madremuere en el parto) incitan a Basilio y a Tiresias,
respectivamente,y tras escucharel vaticinio predichopor los oráculos,a desha-
cerse d elas criaturas,relegándolasal olvido en escondidasprisiones,ajenasal
mundo y las gentesque les rodean. Sin embargo,Calderón, imbuido de la con-
cepcióndel libre albedrío,condenarálas accionesdel padrey tutor, mostrando,
en el primer caso,que el hombre puedelibrarse de su maléfico hado con un
esfuerzo de su voluntad y, en el segundo,destruyendoa Semiraimis por no
teneren cuenta lo que en cierta ocasióndijera:

pues advertida
voy de los hados míos,
sabré vencerlos; pues sé,
aunque sé poco, que impío
el Cielo izo avasallé
la elecciónde nuestro juicio.

Análogo comentariohabía expuestoen 1594 JerónimoCortés en su Lunario
y pronósticoperpetuoal escribir: e... puedeel hombre con la discreción y pru-
dencia, dominar cualquier mala inclinación que por naturaleza tuviere, y así
con razón se dijo... que el sabio será señor de las estrellas,mudandola pésima
naturalezay suerte,en blanday suave,y la mala inclinación en buenay deleita-
ble. Sin lo dicho, nuestroDios y Señor.., ha dado al hombreaquella fortaleza
del libre albedríoque no digo ya las estrellasdel cielo pero ni los demoniosdel
infierno, ni las demáscosascriadas son bastantesa forzarle si él no quiere...
Digo, pues, que las estrellaspuedeninclinar a los hombres, pero no forzarles»
(citado por .1. L. LÓPEZ PJÑERO: Ciencia y técnica en la sociedadespañolade los
siglos XVI y XVII, Barcelona,Labor, 1979, p. 195).

<... gozaba de auge creciente —escribe Maura— la industria astrológica,
así para la explotacióncolectiva con productoseditoriales, como para la mdi-
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juizio del corneta que apareció.a 24 de noviembre del año 1664, obra
del «teólogo»y mantemáticocatalánEstebanCasella,o con el Discur-
so del cornetadel año 1680, escrito paradar seguridadesa la población
de que la vida del Monarca no corría peligro ninguno, en respuestaa
las especulacionesalarmistas y agorerasque se habíandifundido a
raíz de su presenciaen los cielos europeos1 Pero aunquelas críticas
de los pronósticos auguradospor alteracionescelestesfueron conti-
nuas desde el mismo campo de la Astronomía, en especial cuando
predecíancatástrofes,muchos científicos participaban de la idea ex-
puestaen 1675 por don Joséde Zaragoza,calificado del más importan-
te novator de la ciencia astronómicaespañola:

«Toda la filosofía reconoceel influjo de los astros en los in-
feriores, y cuando no hubiese otro argumento, las experiencias
cotidianasde la Luna bastabanpara la evidencia»26•

En el senodel pueblo,a la expectaciónoriginadapor la literatura
astral, esperadacon impaciencia todos los años,según testimonia en
sus Avisos don Jerónimo de Barrionuevo~, se yuxtaponen otros he-
chos, quizás má s nimios, pero no por ello desprovistosde interés
para los contemporáneos.Es lo que acontececon la prodigiosa Cam-
panade Velilla, cuyos misteriosostañidos estánpresentesen la obra
que Francisco Santos dedicó, con no exenta ironía, a ridiculizar el
gustopor las hechicerías,y pronósticos1

En la Gacetade Madrid del día 11 de abril de 1679 se nos informa
que en el lugar de Velilla, próximo a Xelfa, en el reino de Aragón,
la campanade su iglesia, construida bajo la advocaciónde San Ni-

vidual o privada en el recato del gabinetede consulta. Publicábansetodos los
añoscalendarioso almanaquesrepletos de prediccionesmeteorológicasy polí-
ticas, deducidas,segúnsus autores, tras atento examendel indiciario aspecto
de las fasesdel sol o de la luna en relación con las constelacionesplanetarias
y las estelares;añadiéndosea estosopúsculos periódicos otros esporádicos,de
menosvolumen pero más concretointerés,y aun hojas sueltas,voceadasy ven-
didas por los ciegos» (MAURA, duquede: Op. cit., pág. 76). Asimismo, LÓpez Pi-
ÑERO, J. L.: Op. cit., pp. 193-96, y CARO BAROJA, J.: Las formas complejas...pági-
nas23943, y Vidas mágicase Inquisición, Madrid, 1964.

~ Citado por RAMEN, II.: Op. cit., p. 153. Por su parte, el Duquede Maura
nos informa de los numerososaguerasastrológicos que en torno al año 1670
vaticinabanel próximo fallecimiento de Carlos II (ver Vida y reinado de Car-
los II, Madrid, Espasa-Calpe,1942, t. 1., p. 167).

~ El pasajelo tomo del libro de LÓPEZ PIÑERO ya mencionado,p. 399.
3’ “Hasta ahora—escribeBarrionuevo—no ha salido pronósticoningunoque

me tiene con cuidado el recogerlostodos para enviárselosa V. m. Dicese que
no los dejan imprimir, y que es por grandesinfortunios que prometena nues-
tra pobreEspaña.La verdadestéen su punto. Lo que yo veo es que de Córdoba,
Salamanca,Valencia,Zaragoza,Cádizy de otras partespor estetiempo—finales
de diciembre—había muchos,y ahorano pareceuno» (cito por la edición de
la B.A.E., tI, p. 98).

38 He consultadola edición zaragozanade 1697 que poseela B. N.M.
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colásObispo,estuvo tañendoel JuevesSanto,sin el auxilio de persona
alguna,

«desdelas 9 de la mañanahasta las 11 auiendosevisto, que el
mouimientoera circular, con repetidosgolpesá todaspartes,y que
el primero comengavaal Oriente, casi en la misma rotura de la
campana...»

Dos semanasdespués,en el número correspondienteal martes 25
de abril se insertannuevos detallesdel prodigio:

«Assegurande Xelfa, que la ultima vez, que se tocó la cam-
pana...aunqueel movimiento fue muy violento, y duró dos horas,
no se encendiócomo en otras ocasiones,sino que se conservóel
color natural del metal.- - »

El episodio, a todas luces magnífico, no representaemperoningu-
na novedadpara los hombresdel siglo, familiarizados a que en varias
ocasionesy desdeantiguo hayavenido ocurriendo así, como preludio
de funestos o favorablessucesosa la Corona.De hecho,por una rela-
ción publicada en Sevilla, en la imprenta de Diego de Haro, y que
resume los pronósticos vaticinados por dicha campana,a tenor de
lo escrito por diferentes eruditos, tales como Jerónimo Zurita, Juan
de Mariana, Pedro Gregorio Tolosano y Camilo Borrello, entre mu-
chos otros, sabemosque desde 1435, fecha en que fueron derrotados
los catalano-aragonesesen la batalla de Gaetay presossu monarcay
toda la noblezadel reino, hasta el óbito de don JuanJoséde Austria
en 1679, se han sucedidoel asesinatodel Inquisidor General de Ara-
gón en 1485, el caso de Roma, la pestilenciazaragozanade 1564, la
gran epidemiade 1647, el levantamientode las Alpujarras y la expul-
sión de los moriscos, anunciada,según el anónimo autor de la me-
moria, los días 13, 14, 16, 21-22,25, 27-28 y 30 de junio del alio 1610 (?),
habiendosido corroboradoel prodigio por dos notarios apostólicosy
presenciadopor más de cuatro mil espectadores~‘.

Cuandolos fenómenosde matiz sobrenaturalse repiten con perio-
dicidad y se observa que poco despuésse producen acontecimientos
políticosy socialesde vital importanciaparael país,se comprendeque
la población tienda a estableceruna relacióncausa-efectoentreambos
y llegue a creer en la validez de los supuestospronósticos que se re-

~ Nueva Relacion/enque se da noticia del origen/y antiguedad de la prodi-
giosa Campana de Vililla, las/vecesque se ha tocado, y sucesos,assi propicios,/
comoadversos,que han sobreueni-/do& estaMonarquía. Con licenciaen Sevilla,
en la imprenta castellana,y Latina de don Diego Lopez de Haro, impresor, y
librero de la Reina nuestraseñora,en calle de Genova,Pp. 2 rey, y siguientes.
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velan, máxime si se tiene entendido,como en estecaso,que la virtud
de la campanareside

‘<en que entre los metalesde su fundicion, huuo una de las mo-
nedas con q(ue) Christo Redemptornuestro fue vendido por la
codicia de Judasel Traidor»~.

De todos modos,es la parcialidad de los coetáneosla que deter-
mina el tipo de eventosanunciados.No debesorprendernos,pues,que
en ocasión de haber sonadola campanade Velilla el día 12 de abril
de 1686 (notemosde pasadala sospechosacoincidencia de las fechas)
se nos aseguí-e,por el simple hecho de que los golpes se orientaban
hacia Turquía, que

«podemos tener por cierto y verdadero, que son presagiosde
nuestrafeJicidad, y que veremos..,destruido á esteperversoBar-
baro, enemigode nuestraSantaJ?é.. »

cuandoquizás hubiesesido más inteligente y oportuno interpretarlo
como el fin de las alteracionesmonetariasde la Casade Austria.

Los prejuicios, el deseode ver sucumbiral enemigoo la esperanza
de triunfar en las adversidadesinfluyen en el éxito que goza lo sobre-
naturalen el reinadode Carlos II. De nadasirve que ya en el siglo xvi
Juan de Horozco contemplaralos pronósticosy profecíascon escepti-
cismo, ante el temor de que muchasde ellas fuesen falsasy arrastra-
sen a los ignorantes hacia aberracionesen materia de fe 42, cuando
se piensa, como lo hace el licenciado Ortiz de la Fuente, abogadoy
natural de Sevilla,

«que la infinita prouidencia de Dios permite señalespara que
nos sirvan de auisos para la reformación de nuestrasvidas; y
que si son pronosticosde guerrasy calamidades,serán castigos
de nuestrospecados...»~

~ Ver nota anterior, p. 2.
41 RelaciónVerdadera,/dondesedeclara,y de cuenta, de comola/campanade

Vililla se tocó el Viernes Santo/1
2de abril de este año de 86 Ires vezes/Refie-

rese & las partes dondeseñalaualos gol-/pesy como enferm.óSu Santidad, y el
Chris-/tianissimo Rey de Francia, y despues tu-/uieron entera salud: Con lo de-
más que verá el curioso lector. Publi-/cadaMartes 14 dc Mayo (si, sí, sA).

42 Tratado/de la verdaderay falsa prophencia... En Segovia.Por Luan de la
Cuesta.Año 1588. Citadapor CARO BAROJA, J.: Las formas complejas...,pp. 37 y ss.

43 Varios Prodigios/y prodigiosos monstruos que se an visto en el mun-/
do y explicacion de lo q(ue) significan el monstruo pescadodel Río de Polonia/
en Alemania,y el velludo monstruo q(ue) parió MadamaAna muger de Tomas/
Drac Conde de Apuria y Caría en la Ciudad de Londres, Corte del Rey/deIn-
glaterra en el Año de mil, y seiscientos,y veinte, y quatro, y de las/tres lunas
que en el mismo año se vieron en Roma. Por el licenciado Diego Ortiz de la
Fue(n)te Abogado y natural de Mo<n)tilla. Con licencia/en Montilla por Juan
Battistade Morales,en la callede la imprenta.Año de MDCXXJIII.
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Conceptosque explican tambiénel interésdemostradopor Mariana
de Austria antelos prodigiosde Villafranca de Mérida, consistentesen
el tañido de la campanade la ermita de Nuestra Señorade la Coro-
nadala noche del 22 de agostode 1669, sin intervención humanay la
profecíaqueanunciaunaniña ¡ ¡ ¡ de cuatro meses!!!,hija de doñaMaría
Bautista y de su difunto esposodon Rodrigo de Segura,el 12 de sep-
tiembre de 1671 entre las siete y las ocho de la tarde,en que agitando
brazos y piernas,convulsionadoel cuerpo y congestionadoel rostro,
exclamó en un latín inteligible: «Domus Austriaca Conteret Caput
Tuum»4’.

La actitud de la reinano significa forzosamenteignoranciao incul-
tura, pues el experimentadoFelipe IV se sienteacicateadopoco antes
de sufallecimiento por los vaticinios que FranciscoMonteroni, clérigo
establecidoen Españadesdé 1641, formula en 1664: pronto adveni-
miento al trono de Carlos II, constituciónde una Junta de Gobierno,
integrada por siete miembros mal avenidos, el ascensoy caída del
confesorde la reina, padreNithard, y los alborotosprotagonizadospor
don Juan José de Austria. Fue tal el impacto que estas predicciones
causaronen el ánimo del senectomonarcaque llegó incluso a fijar día
y hora para una entrevistacon el augur que el celo del Secretariodel
DespachoUniversal, don Luis de Oyanguren,impidió, recibiendo por
ello la condena del desairadoclérigo, el cual profetizó ejemplarcas-
tigo contra quienesle despreciabany tachabande loco. Lo asombroso
es que mesesdespués,y precediendoal monarca, fallecía Oyanguren
que al parecergozabade espléndidasalud‘~. Tampocosevio libre don
JuanJoséde estafiebre hacia los horóscoposy augurios.Quien propi-
ciara la penetraciónen Españade las nuevasideasastronómicasy ma-
temáticas, así como médicas,es descrito por el duque de Maura en
los términos siguientes: «Supersticioso,por atavismo paterno y ma-
terno, por perennedesequilibrio de su estado social, por orgánica hi-
pertrofia de suambición y por constantedisparidadentre lo que ape-
teclay lo que obtenía,lo que se esperabade él y lo que lograba,trató
de calmar el insoportable desasosiegode aquella zozobraque le pro-
dujo la incertidumbre de su destino, recurriendoal arte mágico de la
predicción, siempre que pudo consultar, con indicios de sabiduría o
probabilidadesde acierto, el dictamende astólogos,adivinos y demás
videntesde lo porvenir’A Algún prejuicio contienela descripción,pero
no se falsea en excesola mentalidad del personaje,puesto que al pa-
recer le impresionó profundamenteun horóscopoque le presagiaba
CoronaReal sobre sus sienes~‘.

~< A. H. N.: Consejossuprimidos, leg. 7181, exp. 54.
‘~ MAURA, Duque de: Supersticionesde los siglos..., pp. 81-82.
46 MAURA, Duque de: Vida y reinado de Carlos II, t. 1, p. 77.
4’ Ibídem, p. 77; DÁNVíLA Y COLLADO: El poder civil en España, Madrid, mv
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Por supuesto,los anterioresno son los únicos testimoniosen los
que la imaginación proyecta interpretativamentesus aspiracionesy
temores.Así, toda alteración de la naturaleza,ya seancielos ensan-
grentados,niñas gigantes,monstruosmarinos, meteoros,cometas,te-
rremotose inundacionesse contemplanbajo el prisma de lo sobrena-
tural. En el prólogo a un romanceimpreso en Zaragozaen 1681, con
motivo del portento acaecidoen la ciudad de Roma, según asegura
el marquésde Liche, dondeunagallina pusoun huevopintado con una
estrellaen forma de cometaen su partesuperior y diecisieteestrellas
repartidaspor el resto del óvalo, separadasen tres líneaspor sendos
cometas, leemos que las maravillas que diariamente obra Dios por
medio de cielos, astros,planetas,animales,elementosy aun cosasin-
sensibles,han de servir

«paranuestraenseñan~a,y corrección de costumbres..>~.

Similar criterio se arguyeen otra relación dedicadaal nacimiento
en Madrid de una extrañacriatura que participabade las naturalezas
de niño y niña, con la particularidad de que el sexo femenino estaba
ubicado en su lugar correspondiente,en tanto el masculino se presen-
taba en la frente con toda perfección, faltándole ojos y narices. Tal
horror de la naturaleza,no obstantebautizado,porque

«el alma no tiene deformidad,que solo tiene la desgraciade estar
aposentada,en mala caSa...»,

ha de ser motivo

«de exemplar á todos los Catolicos Christianos,por si en su ge-
neración huyo algun excessovicioso, que suele el Cielo castigar
en los hijos, travesuras,y desacatosde los padres...»

pronta y fundición do Manuel Tollo, 1885, vol. 3, p. 215, nos habla de la influen-
cia que ejerció en don JuanJoséci fraile FranciscoMonteroni, como asimismo
en Carlos II, con el que se entrevistó,segúnconsta de una relación manuscrita
quese conservaen la Real Academiade la Historia.

4’ Relacion Verdadera, sacada de dife-/rentes Cartas, escritas de la Santa
Ciudad de Roma& esta Corte;/assi por el ExcelentissimoSeñorMarquesde Li-
che, y el Carpio/Embaxadoren la Corte Romanapor el Rey Nuestro Señor...!

como por otros muchos/señores,y particulares de Madrid... Con licencia, en
Zaragoza.Año 1681.

‘~ Relacion/verdadera,y caso pro-/dígioso,y raro, que ha sucedidoen esta
Cor-/te el día catorze de Mayo de esteaño de/1688.Dase quenta de como en
dtckrvdiajtuícitvna criatura monstruosa;-con diterenttÉs--seAales,- -como--s~e
representanen la figu-/ra presente,puessacódos naturalezasde niño, y niña...!
...y juntamente/elno tener ojos, ni narizes, sino cubierto el/rostro de carne; y
tambientener en la boca/tresdientesgrandes,y seis dedosen cada/mano,y en
vna oreja dos agujeros,por don-/de resollaua... <si, ta, s.l).

El caso,en verdadtruculento,nada tieneque desmereceral que hacemenos
de un año se publicó en la revista Interviú (creo que por el mes de mayo
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Lo curioso y hasta cómico es que cuando estos prodigios tienen
lugar en el Imperio Otomano,como advertenciasdel Profeta para la
reformación de las costumbresal uso, se califican de supersticiones
propias de bárbarospaganos.Es el comentarioque se exponeen un
pliego dondese critica la actitud adoptadapor los musulmanesante el
monstruo aparecidoen Constantinopla,con cabezade cerdo corona-
da, cuerpo de lagarto, pies en forma de medias lunas y con un ojo
en la frente y otro en la cola y que se suponeanuncia el inmediato
derrumbedel poderíoturco por la escasaobservanciade las leyes del
Corán, no respetadassiquiera por el Sultán, degustadordel tocino y
del buen vino:

como los turcos son tan supersticiososcreyeron lo que sus
malosreligiososexplicaron»~.

¿Veladacrítica contra un género en bogao simple malevolenciay
odio al infiel? En cualquiercaso,palabrasdignas de aplicara la narra-
ción que nos brinda otro pliego, donde se da cuenta de la velluda
bestia caídadel cielo en la ciudad de Lisboa, cuyo enormecuerpo ve-
teadode blanco, azul y rojo simboliza, en atención a sus colores, la

de 1981> a todo color: un niño que tenía en el rostro un pene-ademásdel que
estabaubicado en su habitual lugar. La ciencia consiguió extirpar este apén-
dice supletorio,cosaque creo fue irrealizable en 1688, salvo que algún cirujano
atrevido intentarapasara la posteridadcomo precursorde la novísimacirujía.

Pero al margendel paralelismohistórico, lo que me interesaresaltares la
concepciónque se tenía sobrela gestaciónde las criaturas y cómo circunstan-
cias especialespodían llegar a conformar la naturalezadel gestado.En este
sentido, quien mejor nos lo explica es fray Antonio de Fuentelapeña,quien, al
hablarde monstruos,alega,ademásdel «defecto,sobra,confusión,é corrupcion,
6 qualidadesdel semen,descomposiciondel vtero, ó angustiasde la matriz,
deformidad de el principio, copula ilegitima de diversasespecies,la copulaen
tiempo de Menstruo, ó fuera del modo ordinaria... y tal vez la fuer9a de los
Astros», “la demasiadaluxuria» y la «imaginacionde los Padres»(ver El ente
Dilucidado. Tratado de monstruosy fantasmas,edición de JavierRuiz, Madrid,
Editora Nacional, 1978, p. 167>.

50 Relacion Verídica> y noticia ex-/traordinaria, venida por el correo de Flan-
des, Sa-/bado12 de lunio desteaño de 1688, en que se d& noticia del horrible
monstruo que apa-/reció el dia 2.5 de abril deste presenteaño, hallandose el
Sultan cazandodistantes seis/leguasde Constantinopla: de la inteligencia que
dió el Papaz de suspartes; con/vnSermonpredicadoen la Plaza de dicha ciudad,
y peníten-/cias que hizieron los Turcos. Publicada el Miercoles 16 de Junio
(si, s.l sa>.

El pliego me parecede interéspor cuanto que puedecaricaturizardetermi-
nadasprácticasmuy comunesen la Españade su épocaa travésde la conocida
técnica del distanciamiento.A modo de ejemplo conviene recordarlos remedios
que deben aplicar los musulmanespara no ser destruidos por los cristianos
y salvar susalmas.El papuz(símil musulmándel Pontífice de la Europacris-
tiana, segúnCovarrubias>,ordena «se corten luego los bigotespara quemarlos,
y las mugeresse despellegenlos labios para que el fuego los purifique.; pero
además«determinaronsetambién varias romertas, y penitencias, que por ser
todassupersticiones..- las omito por aora,guardandopara otra ocasionla pro-
ligidad» fol. 2 revi.
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pureza y paz, la piedad de Cristo por los pasadossufrimientos del
pueblo y el anuncio de un inminente conflicto bélico ~ Porque,¿cuál
es la diferenciasubstancialque hay entreuna y otra actitud si ambas
comunidadescoincidenen interpretar dichos signoscomo avisos de la
divinidad y recurrena la plegariapara predisponeren su favor la vo-
luntad Supremay aplacarsu justa ira? Pura y llana superstición,sí,
pero no exclusivade los pliegosde cordel ni del bajo pueblo, puesel
marquésde San Felipe, refiriéndoseal globo de fuego que se vio en
Barcelona en septiembrede 1703, no dudará en escribir años des-
puésque

«Este prodigio dió la naturaleza,y aunquetodos son vulgares
fenómenos, amenazaDios con ellos..- para que le oigamos los
mortales»52

Junto a milagros y pronósticoshay quemencionar,por último, el
gusto por lo raro y novedosopertenecienteal campo de la ciencia.
Libros como el del jesuitaJuan EusebioNieremberg,Curiosa filosofía
y tesoro de maravillas de la Naturaleza,publicado en 1630, tuvieron
gran predicamentoa lo largo de la centuria.Lo propio acontececon el
Ente dilucidado. Tratado de Monstruos y fantasmas (1676), debido a
la pluma de Fray Antonio de Fuentelapeña.De la lectura de estasmis-
celáneascientíficas,plagadasde curiosasnoticias, nos enteramosde la
existenciade pigmeosy gigantes,de hermafroditasque usan indistin-
tamentede los dos sexos,de caníbalesy de hombrescon cabeza de
carnero, de toro, de caballo o de perro. Testimoniosprocedentesde
la tradición se yuxtaponena observacionesdirectas de la naturaleza,
como se puedeapreciar en el largo pasajeque a continuación trans-
cribimos del libro de Fuentelapeña:

«Quien creyera,sino se huuieranvisto.., que ay hombresque
carecende boca, y assi no comen, ni beben,y solo se alimentan
con el ayre que reciben por las narices,y con el olor de raices,
flores, frutos silvestres,y quemuerencon los malosolores?¿Quien,
que ay hombres con un solo ojo en la frente; otros con quatro?

~ Carta escrita de la Ciudad de Lisboa/á vn Caballero destaCorte, en 28 de/
Septiembredeste año de 1680, en la qual/se da cuenta de como se abrió vn
Hura-/can por tres vezes& vista de todo, bo-/mitando muchofuego tres días
conse-/cutivos.Los truenos, y relampagosque/secausaron,efectosgrandes que
delIos/sesiguieron; aviendosevisto caer vna/gran bestia de vna nuve, & quien
siguie-/ron muchos alentados cavalleros, /y viendola pacer en los prados no
pudo/seraviada a las manos por mas díligen-/cias que hiñeron, y de como la
cola/era de tres colores, y lo que/significan. Al final, Lisboa, 28 de 1680. Don
Julio Alberto de la Hinojosa (si, sí, sa>.

52 SAN FELIPE, Marqués de: Comentariosde la Guerra de España e Historia
de su Rey Felipe V, el Animoso, edición y estudio de Seco Serrano, Madrid,
B. A. E., t. XCIX, p. 65.
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otros con los ojos en el pecho?Otros con orejastan grandes,que
la vna echan debajo del cuerpo, y con la otra se cubren?otros
sin labios, ni lengua, otros con dos lenguas?

Quiencreyera,que auiahombrescon cola? hombressin bragos,
y con el pie comen,escriuen,cosen,juegana los naipes, la espada,
tiran vna onda, juegan a la argolla? (y de estos casos he visto
alguno> y otras cosascomo si tuuieranmanos?

Quien creyera,que auia hombrescon los pies bueltosal reues
y en cadavno ocho dedos?Quien,que ay nacion de hombresque
tienen los pies de á codo de largo, y las mugeresalli tan peque-
ños, como de paxaros? quien, que auia hombres con doblado
cuerpo, y vna cabega,y al contrario duplicadascabeqasen vn
cuerpo?Y con todo ello tienen lo dicho innumerablesAutores.»~

Dejando a un lado la credulidad del erudito fraile en las fuentes
consultadas,lo que requiere nuestra atención es el hecho, significa-
tivo, de haberseagrupadocon el mismo criterio seresimaginarios y
seresreales,cuyas deformaciones,congénitaso por accidente,son co-
munesa nuestrosiglo. Pero es que son precisamenteestasirregulari-
dadesfísicas las que producen verdaderodeleite a los hombres de
fines del siglo xvii y las que justifican el porqué de monstruos ma-
rinos y demás criaturas portentosasen la literatura de cordel. Un
placer al que no renunciani el propio monarcaque hace traer desde
Bárcena, según se refiere en un impreso publicado en Sevilla, una
niña gigante para que resida en Palacio donde, ricamente ataviada,
sirve de modelo al pintor JuanCarreñoque la retrata de dos maneras,
una vestida y otra desnuda54Un gusto calificado de Kirch por Ma-
ravalí y en muchosaspectostremendista,simila al que se observaen
la plásticay en la literatura sacra~, y que se recrea,en estecaso,con

~ FUENTELAPEÑA, Fray Antonio: Edición citada,p. 128.
54 Relacion/Verdadera,en qve se da noticia de vn Gran/prodigio de natura-

leza, que ha llegado & esta Corte, en vna niña/Gigante, llamada Eugenia,natural
de la villa de Barcena,en el Ar-/zobispadode Burgos. Refieresesu nacimiento,
padres y edad: La/grandeza,y robustez de su cuerpo, y como la traxeron sus
padres/a la presenciade nuestros Catolicos Reyes...Al final, Con licencia/en
Sevilla por JuanCabegas.

~ En estesentidopodemosrecordarcómo se describeel hipotético martirio
de un cautivo cristiano en Argel y el de la mora con quien se caso:

a ella por los cabellos
con vnas cuerdasatada,

La cuelguenpendienteal ayre,
de vna reja fuerte, y alta,
y que cuelguen a Luys Perez,
los pies altos y baxada

La cabeQahasta el suelo,
estéveyntehoras contadas,
al cabo de estasveynte horas
que los quite el rey manda

Y que a orillas de la mor
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la descripciónmorosay detalladade las disformidadeshumanas.Así,
en el impreso ya mencionadode la niña de Bárcena,leemosque a sus
seis añossu

«. cabe9a,rostro, cuello, y demasfacciones(...) son del tamaño
de dos cabegasde hombre, con poca diferencia. La estaturade
su cuerpo,es como la de vna muger mediana;pero el gruessoy
buque,como de dos mugeres.Su vientre es tan desmesurado,que
equivale al de la mayor muger del mundo, quando se halla en
dias de parir. Los muslos son en ta(n) gra(a) maneragruessos,
y poblados de carne, q(ue> la confunden,y hazen imperceptible
a los ojos su naturalezavergonQosa.Las piernasson poco menos
que el muslo de vn hombre (...) y aunque los pies son en pro-
porcion del edificio de carne que sustenta,pues son casi como
los de vn hombre; sin embargose mueve, y anda, con trabajo,
por lo desmedidode la grandezade su cuerpo,el cual pesacinco
arrobas,y veinte y vna libra.. - »

Sorprendeny admirana los contemporáneoslos portentosque con-
tinuamenteles está deparandouna naturalezacalificada de «maravi-
llosa en sus operaciones»~, pero no se duda de ellos, ya por la limi-
tación de los sabereshumanos,como por sersucausala omnipotencia
de Dios:

Del libro del Vniverso
La cultura es tan estraña,
Que son mas,que las sabidas,
Las materiasignoradas.

Mas como su Autor es Dios,
Imposible es penetrarías,
Que de nosotrosa él, son
Infinitas las distancias~

De aquí, la creenciaen un Universo poblado de animalesy plantas
que hablan,monstruosmarinos,escudosde armascentelleantesen el

dos fuertes hoguerashagan,

viendo que no basta esto,

al momentoles empalan (ver nota 26>

o las crueldadesfísicas a que son sometidoslos monjes de Gorcomio por sus
verdugos,no satisfechoscon ahorcarles,sino que ademásles cortan sus atribu-
tos sexuales,una vez muertos o todavía vivos, completandola carniceríacon
naricesy orejas,todo lo cual, se dice, colgaban«por garrotasen sus sombreros»
a modo de ‘<padrón de sus hazañas»(ver nota 30, fol. 37).

~ Ver nota 54.
5~ Cvriosa, y Verdadera/Relacionde vn pescadoque/cogieronvnos pescadores

esteverano passado,/enel Mar de Liorna, Ciudad de italia, en la Toscana.Con
licencia. En Valencia. Año de 1679.
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Cielo, lluvia de sangrey de leche,de ladrillos cocidosy de lana, cuan-
do no de seres invisibles y producto sólo de la imaginación humana
o del folklore ‘~. En su Práctica de exorcistasy ministros de la Igle-
sia (1668), el R. P. Benito Remigio Noydens,de la SagradaReligión de
Clérigos RegularesMenores,escribe que los duendeso trasgos>como
se les conoceen España,sonun género de demonios«caseros,familia-
res y tratables»,ocupadosen jugar con las personasy hacerlastoda
suertede burlas ridículas, tales que arrojar piedrassin ánimo de cau-
sar daños materiales,quitar la ropa de las camasy hacerruidos por
la noche.Nada grave,en verdad.Sin embargo,se recomiendano burlar
con ellos, puesningún demonio es mansoni familiar a los hombres,
sino que «todos universalmenteconspiranen nuestro daño y perdi-
ción” ~. Ochoañosdespués,fray Antonio de Fuentelapeñavendráa de-
mostrar, con argumentoscontundentes,lo infundado del discurso de
Noydens y demásdoctores de la Iglesia, al afirmar que los duendes
en modo alguno participan de la naturalezaangélica (divina o demo-
níaca) por ser animales,aunqueinvisibles, corpóreos,irracionales,co-
rruptibles, vivientes y sensitivos,engendrados.

«... de la corrupcion de los vaporesgruessos,q(ue>en... desvanes,
sotanosó lobregueceshay, por falta de habitación, lumbre, y co-
mercio, q(ue) purifiquen el ayre.- . »

y muy necesarios

«... parala galay ornato del vniverso...paratestigosé pregoneros
de la Magestad,y poderio de la Naturaleza,cuya virtud sobresale
con nuevosvisos á vista de semejantesexorbitancias...’>6k

A pesar de la seudoexplicacióncientífica, el peligro que entrañan
tales ideas es obvio, porque de admitir la presenciaen el mundo de
duendesy fantasmasa creeren las fuerzasdel mal, la brujería y los
hechizos,sólo hay un paso.No voy a incidir aquí y ahoraen la in-
fluencia ejercidapor el demonio y la brujería en la vida social del
hombre moderno: sus historiadoresha tenido y tiene. No obstante,
quisierarecordarqueJaprácticade la hechiceríano estabaaúnerradi-
cadadel corpusideológico que manejabanlos hombresy mujeresque
vivieron en estosañosfinalesdel siglo xvii, pueshacia 1669 doñaSera-

59 Aunque muy someramente,Caro Baroja ha estudiadolas concomitancias
entre monstruosmarinos y duendescon las tradiciones popularesde carácter
folklórico en su libro Algunos mitos españoles,Madrid, 3 cd., Ediciones del
Centro, 1974, Pp. 133-176.

~ Citado por MAURA, Duque de: Supersticiones...,pp. 139-141.
6’ FUENTELAPEÑA, Fr. Antonio: Ibidem, p. 298.
62 Ibidem, p. 124.
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fina Vaco era juzgada y condenadaa quince años de reclusión en el
monasteriode Baeza por atentar contra el virrey de Sicilia por me-
dio de hechizos~ y Carlos II estabaplenamenteconvencido de pade-
cer esteachaque,hastael punto de comunicarsus sospechasal padre
Froilán, su confesor, y a sometersea toda clase de exorcismosque
fueron la causa,segúnel historiador liberal Modesto Lafuente, de su
progresivo debilitamiento y muerte~.

Quedapor analizar la actitud adoptadapor la Iglesia ante los fre-
cuentescasosde sobrenaturalidadque se observana lo largo y ancho
de la geografíaespañola.Hay que decir que si rechazócon firmeza
los supuestoshechizosdel monarca,abriendoinclusoexpedienteinqui-
sitorial contrael créduloconfesor,no siemprese mostrótan escéptica,
adoptandounaposiciónambiguaquea la vezquecondenabatoda des-
viación por estesendero,reforzabala fe de los españolessuperponien-
do sobre estructurasmentalespaganasy fetichistas los fundamentos
de la verdaderareligión. Es sintomáticoal respectoel paralelismoexis-
tenteentre el uso de los escapulariosy estampitas,mdiatizadoresde
milagros, como se refleja en la literatura de cordel~, y la costumbre,
muy difundida en ciertas comarcas,de las nóminas o papelillos que
algunaspersonasse colgaban al cuello, con nombresbuenoso malos
e incluso con oraciones para sanarde tercianas,cuartanasy cuales-
quiera otras enfermedades,según lo denuncíarael canónigo de la
SantaIglesiade JesúsNazarenode Montearagón,don GasparNavarro,
en su Tribunal de superstición ladina, escrito hacia 1631.

Paralos hombresdel siglo, en cambio,no hay ambigliedadposible.
Tan sobrenaturales el poder divino como el maléfico y con facilidad
la gente puedeidentificar por milagroso lo que en puridad sólo es
imputable al demonio,que trata de confundir las voluntadesy creen-
cias, incrementandode paso y a expensasde la credulidad los ya de
por sí abarrotadoscubículosinfernales.La Iglesia, en estoscasos,pro-
cedecon meticulosidad,revisandotestimoniosy examinandocon aten-
ción los caracteresespecíficosdel fenómenomilagroso. Con todo, en

~ A. H. It, Consejossuprimidos, leg. 7180, exp. 86.
E4 LAFUENTE, Modesto: Historia General de España, 2. cd., Madrid, 1869,

t. XVII, pp. 295 y ss. Sobrelos hechizosde Carlos II se puedenconsultarade-
mAs los trabajosdel Duque de Maura ya citadosy el libro de Ronald Cueto
Ruiz: Los hechizosde Carlos II y el procesode frey Froilán Di az, confesorreal,
Madrid, EdicionesLa Ballesta, 1966.

65 Los ejemplosson numerosos.A los romancescitadosen las notas 13 y 24
se puede añadir el Patrocinio singular, y milagroso en el qual la Purissima
Virgen del S.S.Rosario,defiende,y libra de la muertea un devotoCofrade suyo,
que traia el escapularioblanco del P.S.Dorningode Guzman...Sucedioen esta
ciudad de Barcelona a 2 de noviembrede 1681 a las ocho horas, y media de la
noche-.. Fue aprobado y registrado estePatrocinio como milagroso en la Curia
Eclesiastica destaCiudad de Barcelona a 26 de dicho mes, y año, a instancia
del M.R.P.M.fr SeveroFilor de la Orden de Predicadores...Barcelona,R. Figue-
ro, 1681,



El gusto por lo sobrenaturalen el reinado de Carlos II 31

ocasionessedeterminancomotalescasosquemásdebenala naturaleza
que a la acción de Dios. ¿Porqué esta palpablefalacia? ¿Quéargu-
mentosla justifican?Dejemosquenoslo explique,y conello ponemos
fin al presentetrabajo, el Discurso ¡ sobre la calificación de la luz ¡
en forma de Estrella que se vio entre las dos celas de la Imagende ¡
N. S. del Rosario el día 26 de Junio de 1679, obra del canónigode la
SantaIglesia de Bazay vicario generaldel arzobispadode Granada,
don FranciscoRuiz Noble.

El folleto, dividido en veintidós capítulos,un prólogo y unas res-
puestasa los reparosde quienesno consideranel sucesocomo mila-
groso, trata de «persuadirla certezadel milagro, y a manifestaralgu-
nos de los fundamentosque lo hacenmoralmenteindubitable»~. Del
capítulo primero, consagradoa la exposiciónde los hechos,segúnlas
pesquisasefectuadaspor orden del arzobispode Granada,don Alonso
Bernardode los Ríos y Guzmán,se desprendendosobservacionesim-
portantes:por un lado,que la Estrellasurgidaen el rostro de la Ima-
gen de la Virgen del Rosariose apreciabacon todanitidezdesdelejos,
aunquedesaparecíavista de cerca; en segundolugar, que al cerrar
las puertasdel edificio a instanciasdelpintor don PedroAtanasio,ante
la dudade que la luz fuera debida a los reflejos del sol, se comprobó
que la Estrellaseeclipsaba.No obstante,treinta y seis testigosocula-
res coincidieronenafirmar que la luz,

«por excederde la que naturalmentese puedecausaren aquel
lugar, la tenian por milagrosa...»

criterio queprosperay confirma unaXunta de Teólogosconstituidaa
esteefecto, pruebade quesobre las evidenciascientíficas se impone
la tendenciade la poblacióna ver milagros, alentadapor la Iglesia
en su afán catequizador.Porquede la lectura de los argumentoses-
grimidos por don Francisco Ruiz Noble, encaminadosa demostrar
cómo se cumplenen este caso los requisitos que deben tenerseen
cuentaa la hora de certificar un milagro, se desprendenvarias con-
clusiones:

1? Que lo importante es que haya certezamoral del milagro o
predisposiciónen nuestro ánimo a creer en ellos, pues,citando aAm-

66 Discurso/sobrela calificacion de la luz en/forma de Estrella que se vió
entre las dos cejas de la !magende/N.S.delRosario el dia 26 de Junio de 1679/
Al Ilímo y Pmo Seiior Don Fray Alonso Bernardo/de los Rios y Guzman,ArQo-
bispo de Granada del Consejo/de su Magestad, etc/Escrito por el Doctor
Don Francisco Ruiz Noble,/canonigode la Santa Iglesia de Baza, Prouisor, Ofi-
cial, y vicario General/deesla dicha Ciudad,y Ar~obispadode Granada.En Gra-
nadaen la ImprentaReal de Raymundode Velasco. Año de 1680, fol. 1.

67 Ibidem, fol. 1 rey.
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brosio Morales, «es menesterque tengamosen semejantescasos vna
piadosaafeccion en nuestra alma, la qual si falta andandoloexami-
nando todo no ay nadaque deseche,y condene;porque, yo pregunto,
que milagro podrá auer aueriguado,que Reliquias de Santosciertas,
si no queremoscreercon blandurade razón,sino porfiar contradicien-
do? En todosehallarásiemprealgo de quesepuededudar, si seandan
escudriñandomenudenciascon rigor, si se desembueluenparticulari-
dades,si poniendolo todo á pleyto queremosque todo estéaueriguado,
y manifiesto» ~

2.» que el milagro vengapor el poder de Dios y no por arte ma-
léfico o de la naturaleza,Y aquí los argumentosresultancasi pueriles
para nuestramentalidad,un poco fría y racionalista,puesa las obje-
ciones de muchos disconformesque sostienen la opinión de que la
mencionadaEstrella proviene sólo de causasnaturales, se responde
que si la luz se observaen la Imagencon la puertade la Iglesiaabier-
ta y no cuandoestácerrada,«sólo Dios sabe por que luce y se ve esta
Estrella auierta la puerta,y por que no se ve cerrada,en que consiste
ser milagro» 69 de igual modo que no invalida la sobrenaturalidaddel
sucesoel que se vea la Estrella de lejos y no aproximándonos,pues
por lo mismo que los objetos se ven mejor de cerca que de lejos, y
estoes lo natural,en el casoquenosocupa,al no ocurrir así se demues-
tra que estamosen presenciade un fenómenocontranaturaly, en con-
secuencia,obra de Dios, en quien residela virtud de trastocar la na-
turaleza70, En cuanto a que no provengapor arte diabólica, los argu-
mentosson sencillos,pero no por ello menos sorprendentesdesdela
óptica de nuestrosiglo: que por aparecerla luz en la SagradaImagen
de la Virgen, enemigadel diablo, quedadescartadacualquier interven-
ción suya; por otro lado, estácomprobadoserla luz uno de los instru-
mentosmás apreciadospor Dios paracomunicarsecon los hombresy
con frecuencia viene a simbolizar prosperidad y fortuna; que por
brillar en lo más terso del rostro de la Virgen del Rosario, invocada
por muchoscomo salvadora de la peste, la dicha luz es milagrosa y
significa «gusto,alegríay apacibilidad»,señalestodasdel futuro alivio
que Dios prometea la ciudad de Granada;y, por último, que estrellas
similares se han visto en otras ocasiones,tal que la observadapor fray
Antonio de SantaMaría en la Virgen de la Fuencislacada vez que se
sacasu imagende la iglesia en procesión71;

3.» quevengasobreconfirmación de la fe, requisito queal parecer
cumple con toda propiedad no ya el devoto pueblo granadino, sino

68 Ibidem, fol. 5 rey.
~ Ibídem, fol. 29 rey.
~»fbidem, fol. 31 rev.-32.
“ Ibidem, bis. 7-19.
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tambiénla comunidadreligiosa que habita el convento, lugar de vene-
ración de la citada imagen72

Indudablementela fe, como diría San Pablo,mueve montañas.

¿Quéconclusionespodemosentresacarde lo expuestoen estavein-
tena de páginas?La respuestacreo que está en el ánimo de todos los
lectores: la predisposiciónque muestrala sociedadespañolade fines
del siglo xvii hacia lo sobrenatural,en cualquierade sus manifesta-
ciones,pareceestarcondicionada,ante todo, por la cosmovisiónmá-
gica y paganade un campesinadoque se halla enfrentadoa una Na-
turalezahostil, todavía no domeñada,y en continua metamorfosis.De
aquí la creenciaen monstruosy fantasmas,duendesy gigantes.Mas
sobre esta mentalidadcampesina,visible también en el mundo urba-
no, se va yuxtaponiendocon gran esfuerzoun corpus de ideasreligio-
sasque va reemplazandolas viejas y falsas creenciaspor las verdades
del catolicismo.Es muy posible quela Iglesiay el Estado,maridados
como se hallan en estossiglos modernos,jueguen un rol decisivo a la
horade conformarunaopinión favorablehaciael mundo sobrenatural.
Sin embargo, creo sinceramenteque si lo sobrenaturalperdura en
medio de unasociedaden vías de transformacióny se perpetúa,como
sabemosque lo hace,a lo largo de la centuria siguientehasta llegar
casi intacto a nuestrosdías, ello se debesobretodo a que el hombre
no ha logrado alcanzaraún la respuestaa los secretosque encierraen
sí el Universo que le rodea. La ciencia, sin duda, coadyuvaa desve-
larios, pero la sensaciónde impotencia,de abandono,de pequeñezno
cesapor ello y haceposible queen momentosde peligro, de duda o de
desesperaciónlas gentestiendana entreverfenómenossobrenaturales,
porqueen ellos radica, en definitiva, la clave esperanzadoraque les
permite acallar los terrores que les dominad y hasta justificar, ante
suspropios ojos, la mezquindady frustración de su transitorio, aun-
queinevitable, pasopor la vida. Puescomo se lee en Les Portugais in-
Jortunés, de N. Chretien des Croix W los hombres no son sino humo,

una burbuja en el agua,
un juguete...,un vaso...,unaflor.., que el viento marchita.

72 Ibidem, fol. 25: «la credulidad, y Eec, es causa,para que haga mas mila-
gros Dios por vnas Imagenesque por otras».

‘3 Citado por JeanRoussnr: Circe y el pavo real. La literatura francesadel
Barroco, Barcelona,Seix Barral, 1972, p. 123.


